FRAY RAMON PANE, DESCUBRIDOR
DEL HOMBRE AMERICANO#*

Colén, buscando una ruta més corta para llegar a las Indias,
accidentalmente encontrd unas islas desconocidas porlos gedgrafos
europeos. En el transcurso del viaje describi6 el paisaje de las islas
¢ instald en ese paisaje a unos seres exéticos a los que lamé indios.
En el siguiente viaje trajo consigo a un fraile Jer6nimo a quien
ordené queindagaralas “creencias e idolatrfas’ de aquellos extrafios
seres. El fraile, acatando el mandato, fue a vivir entre los indios,
aprendi6 su lengua, escuché sus cantos y sus cuentos, y apunté lo
que pudo de sus asombrosos relatos. En el proceso de sus pesquisas
descubri6 el ser del hombre americano y rescaté para la posteridad
el fascinante mundo mitico de los antiguos moradores de las
Antillas.

La importancia de la extraordinaria hazaiia del fraile pasé casi
inadvertida hasta hace unas dos décadas. Se sabfa que habfa
entregado a Colénunos apuntes, conocidos porel titulode Relacidn
acerca de las antigiiedades de los indios. Pero al buscar el texto
original, s6lo ha podido hallarse una defectuosa traduccién al
italiano, inserta en un libro del cual hasta se puso en duda su
autenticidad. Es mds, ni siquiera se sabfa a ciencia cierta el
verdadero nombre del fraile: ;Romén, Romano, Roman o Ramén?
(Pan, Pane o Pané? En tales circunstancias se presté tan escasa
atencién alo que se ha conservado del estragado documento que un
competente antropélogo cubano, Emesto Tabfo, en 1970 resumié
el estado de la cuestién en estos t€rminos:

El colector de la mayor parte de esos mitos fue un religioso catal4n que
vino con Colén en su segundo viaje. Y Las Casas. .. sefialaba que tenia muy

* Versién ampliada del que publiqué, con el titulo Ramédn Pané o el rescate
de unmundo mftico, en Revista del Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico
y el Caribe, No. 3, (julio-diciembre 1985), pags. 2-8.
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poca cultura y... ademds conocia poco la lengua de los aborigenes. Para un
hombre de ciencia racionalista le tiene que ser muy dificil aceptar esta

informacién que, de inicio, est4 viciada por muchas dificultades'.

Tabfo tenfa razén en cuanto a que los problemas que el texto
presentaba no eran pocos ni de f4cil solucién. Ahora bien, en lugar
dedesecharlo poreso, lo que urgfaera cambiar de algin modo aquel
estado de cosas para aprovechar en lo posible los informes que
contenfa. A ese efecto se hizo necesario empezar por el principio.

En el principio fray Ram6n Pané — pues tal era el nombre del
fraile —desembarcé en la Espaiiola en enero de 1494 2. Primero fue
a vivir en la provincia de Macorfs, habitada por los ciguayos, un
grupo de indfgenas que no hablaban la lengua general. Al cabo de
unos meses, percatdndose de que debfa de realizar sus pesquisas
entre los que hablaban la lengua predominante de la isla — los taf-
nos— enlaprimaverade 1495 pas6 al cacicazgo de Guarionex. Con
Guarionex y sus siibditos convivié unos cuatro afios, tiempo que le
permiti6 aprender lo suficiente del idioma de sus informantes para
llevar a cabo la tarea que se le habfa encomendado. Hacia 1498
entreg6 al Almirante el cuademillo en el que habfa ido vertiendo a
espaiiol lo esencial de los relatos mfticos que habfa escuchado en
la lengua aborigen. El Almirante, o algin emisario suyo, llevo el
cuademillo a Sevilla. Allf lo ley6 Pedro Mdrtir de Anglerfa.
Impulsado porlanovedad delas noticias, presurosamente trasmiti6
lo que m4s le interes6 en una carta en latfn dirigida al cardenal
Ludovico de Aragén, carta que se publicé en la primera de sus De
Orbe Novo Decades. En Sevillatambién manejé el manuscrito fray
Bartolomé de Las Casas. En su afdn de acopiar cuanta noticia
pudiera servirle en la noble tarea de defender la dignidad del indio,
compendi6 1o que hall6 util para sus fines. Esos apuntes pasaron
luego a formar parte, junto con algunos comentarios suyos, de tres
capftulos de su Apologética historia de las Indias. Por Gltimo, el

! ErnesTo Tasto Pawma, El aborigen cubano: nueva version de un mundo
vigjo, Cuba Internacional, La Habana, abril de 1970, pig. 47.

2Estas y las demds noticias sobre la vida y 1a obra de Pané se han tomado del
Estudio preliminar y las notas de mi edicién de la Relacién acerca de las
antigiiedades de los indios, México, Siglo XXI editores, 1974. La paginacién
corresponde a la 8a. ed., corregida y aumentada, México, 1988.
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hijo segundo de Col6n incluy6 1a Relacién completa en la Historia
del Almirante don Cristébal Colon por su hijo Fernando. Estaobra
qued6 inédita al morir su autor en 1539, y sigui6 inédita pues en
aquellos afios era sumamente dificultoso que se publicara en Es-
paria lo que en €l fondo era un alegato en defensa de los derechos
de su padre. Como se recordar, en esa época estaba en pleno auge
la campaiia de difamacién contra el Almirante, con el evidente
propdsito de negarle los privilegios prometidos por 1a Corona en las
Capitulaciones de Santa Fe. En un clima politico tan adverso, el
manuscrito fue llevado a Italia, probablemente por Luis Col6n,
nieto del Almirante, y traducido al italiano por Alfonso de Ulloa.
Esatraduccién se publicé en Venecia en 1571, pero después de esa
fecha nada ha vuelto a saberse del manuscrito de la Historia de
Femando, ni del original de la Relacién de Pané.

Si 1a traduccién de Ulloa hubiera sido modelo de fidelidad y
esmero, se habrfan evitado no pocos de los problemas que presenta
la obra entera. Pero no fue ese el caso. Son tan frecuentes las
inexactitudes, incongruencias y descuidos que aparecen en la obra
de Fernando, que por muchos afios se pensé que fuese una super-
cherfa de Las Casas, o tal vez de un autor contempordneo de
Fernando, Hemdén Pérez de Oliva, cuya Historia de la Invencién de
las Indias también se¢ habfa perdido. Como ambas hip6tesis han
quedado invalidadas porel hallazgo y publicacién de la Historia de
Pérez de Oliva3, de ahora en adelante me referiré tnicamente a la
Relacion. _

Comencemos por consignar una noticia que se desconocfa
hasta fechamuy reciente: Ulloa hizo la traduccién estando preso en
una cércel veneciana, donde falleci6 de fiebres malignas en 1570.
Lo que dejé de la traduccién fue en realidad un borrador al que le
faltaba una iltima revisién para la cual no le alcanz6 la vida. El
inconcluso manuscrito fue recogido por manos amigas y se dio ala
imprenta, tal comoestaba, en 1571. Es precisamente de esaestragada
versién que parten las ediciones y traducciones que se han hecho

3 HerNAN PEREz pE Ouiva, Historia de la inuencién de las Yndias. Estudio
preliminar, edicién y notas de José Juan Arrom, Bogot4, Instituto Caro y Cuervo,
1965.
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posteriormente, en las cuales se repiten, y con frecuencia se
aumentan, las fallas iniciales.

Estos son los motivos que explican que en el texto de la
Relacién se encuentren lagunas que el autor acaso penso llenar al
acabar el trabajo; que haya lecturas festinadas de las voces tafnas
en las cuales faltan unas letras, o se confunden unas con otras o se
trastruecan. A lo cual puede agregarse que Ulloa procedi6 a
italianizar, a veces de manera violenta, términos que no siempre
han sido vertidos a sus correspondientes formas originales al
traducir el texto al espafiol o a otras lenguas.

Veamos algunos ejemplos. Ulloaescribi6 giutolacnun contexto
encl cual es patente que el original serfa yuca; donde copi6 conichi
es simplemente el plural de conuco; iobi son jobos; guanini e cibe
son, desde luego, guanines y cibas; cazzabies cazabe; 1as variantes
ciminiy cimiche corresponden acemies. Otras veces lasitalizaciones
son menos transparentes. Apunta que los espfritus de 1os muertos
volvfan de noche a comer de una fruta cuyo nombre da como
guabazza. Bachiller y Morales pensé que esa fruta fuese la gua-
ndbana. Pero Anglerfa explica: fructu nobis incognito cotono
simili (fruta desconocida de nosotros semejante al membrillo), y la
fruta que se parece al membrillo, en forma, sabor y textura, no
es la guanébana, sino la guayaba. De igual modo, al espiritu de los
indfgenas, estando vivos lo Ulama goeiz, término en el cual omitié
la vocal final a: asf completado darfa goeiza, o como escribe Las
Casas, guaiza, que es la hispanizacién de wa- ‘nuestro’ ¢ isiba
‘rostro’; es decir, 10 que caracteriza y distingue a las personas
estando vivas. En cuanto a topénimos en que se leyeron mal algu-
nas letras sirva de ejemplo Maroris donde debi6 decir Macoris. Y
s6lotrescjemplos m4s, estos de antropénimos. Caouabo, corrigiendo
laconfusiéndela n ylau, y acentuando debidamente, es Caonabo.
El nombre de pila del fraile usualmente lo escribe Roman y en una
ocasion Romano. Y al alcaide de la fortaleza de 1a Concepceidn lo
llama Giovanni di Agiada, que he visto traducido por Juan de
Aguado, cuando su verdadero nombre cra Juan de Ayala®.

4 Todas las correcciones han sido debidamente documentadas en las notas a
la citada Relacion.
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Si esto ocurrié con términos cuyas inexactitudes pudieron
haberse rectificado mediante una escrupulosa lectura, es de
imaginarse 10 que sucedié con los nombres, polisildbicos y
totalmente extrafios a impresores y traductores, de los seres
mitolégicos que se mencionan en la obra. Baste indicar que uno de
ellos, Basamanaco 0 Bayamanaco aparece escrito de cuatro maneras
diferentes, y que los del Ser Supremo y los de la Madre de Dios, no
obstante su prominencia en el panteén tafno, han sufrido tales
alteraciones que resulta sumamente dificultoso lograr que coincidan
las graffas que de ellos han dejado Ulloa, Anglerfa y Las Casas.
Esos nombres contienen, empero, la naturaleza, las funciones y los
atributos que los indfgenas les asignaban a sus dioses. Es, por
consiguiente, de suma importancia reconstrufr en lo posible las
graffas originales, pues s6lo asf pudiera procederse al posterior
andlisis estructural que nos revele sus mds herméticos y recénditos
sentidos.

A manerade ejemplosintentemos desglosarlosdel Ser Supremo
y los de 1a Madre de Dios. Habiendo expuesto Pané su propdsito en
cl tftulo y el breve pérrafo que sirve de exordio a su discurso, entra
inmediatamente en materia en ¢l segundo pérrafo, que restaurado
y traducido dice asf:

Cada uno, al adorar los idolos que tienen en casa, llamados por ellos
cemies, observa un particular modo y supersticién. Creen que esté en el cielo
y es inmortal, y que nadie pucde verlo, y que tiene madre, mas no tiene
principio, y a éste llaman Yicahu Bagua Madrocoti, y a su madre llaman
Atabey, Yermao,Guacar, Apito y Zuimaco, que son cinco nombres (Relacién
pég. 3).

La extrema concisién de este apunte llevé a Las Casas a
parafrasearlo de la manera siguiente:

La gente de esta isla Espafiola tenian cierta fe y conocimiento de un
verdadero y solo Dios, el cual era inmortal e invisible que ninguno lo puede
ver, el cual no tuvo principio, cuya morada y habitacién es el cielo, y
nombréronlo Ydcahu Vagua Madrocon; no sé lo que por este nombre
quisieron significar, porque cuando lo pudiera bien saber, no lo adverti
(Relacidn, pag. 11).
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Sindetenerme en el problema de las variantes de estos nombres,
que son considerables, los tres del Ser Supremo pueden analizarse
asf: Yuca-hu equivale a ‘Ser-de-la-Yuca’; Baguaes ‘Mar’, y Ma-
droco-ti se traduce literalmente por ‘sin-Antecesor-masculino’.
Més adelante Las Casas vuelve a mencionar al Ser Supremo, y
entonces lo llama Yiicahu-guamd, es decir, ‘ Sefior-de-la-Yuca’'. O
sea, en resumen, Espfritu Supremo, Proveedor de la Yuca y
Regidor del Mar.

Los nombres de 1a Madre de Dios difierentanto enlatraduccién
de Ulloa y en la carta de Anglerfa que resulta de todo punto
imposible lograr que coincidan las dos listas. Las Casas cn esta
ocasién tampoco arroja mucha luz, pues apenas consigna lo
siguicnte: “Dios tenfa madre, cuyo nombre era Arabex, y un
hermano suyo Guaca, y otros de esta manera”.

Serfa muy aventurado comentar nombres de los cuales no hay
seguridad alguna. Por consiguiente, restringiré mis indagaciones a
los de Atabex y Guacar, que aparecen en las tres listas, y al de
Mamano, que se encuentra tnicamente en la de Anglerfa. Atabex,
Atabey, 0 Attabeira parecen corresponder al vocativo Até, con el
cual las personas jévenes se dirigfan respetuosamente alas ancianas,
y equivale a ‘sefiora’ 0 ‘dofia’, y el sufijo ligado beira ‘agua’, es
decir, Sefiora o ‘Madre de las Aguas’. Guacar pudiera haber sido
Wa-kattio Wa-kairi,de wa- ‘nuestra’ y katti o kairi ‘luna’, ‘marea’,
‘menstruacién’. Mamano, corrcgidas las erratas al trasponer las
vocales en las dos ltimas sflabas, es analizable como mama, voz
cuyas variantes aparecen en numerosas lenguas con e¢s¢ mismo
sentido, y el sufijo -no, signo del plural femenino. O sea, ‘madre-
s’ 0 acaso mejor, ‘Madre Universal’. Una traduccién libre de los
anteriores epitetos, atendiendo m4s a su car4cter sacro que a su
sentido literal, lecrfa “Nuestra Sefiora de las Aguas, de la Luna, de
las Mareas y de 1a Menstruacién, Madre Universal”. (Relacion, 4,
n.5). Tales apelaciones conslituyen, en realidad, un céntico enloor
de laMadre de Dios, una plegaria a la compasiva auxiliadora de las
mujeres prefiadas y piadosa protectora de las parturientas.

El tono de poesfa oral que se percibe en estas exploraciones
lingiifsticas me lleva a indagar otros valores literarios contenidos
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en la Relacién. A ese fin volvamos al titulo y al parrafo inicial del
discurso. Restaurados y nuevamente traducidos dicen asf:

Relacion de Fray Ramén acerca de las antigiiedades de los indios, las
cuales, con diligencia, como hombre que sabe la lengua de ellos, las ha
recogido por mandado del Almirante.

Yo, fray Ramén, pobre ermitafio de la Orden de San Jerénimo, por
mandado del ilustre sefior Almirante y virrey y gobernador de las Islas y de
la Tierra Firme de las Indias, escribo lo que he podido saber y entender de las
creencias e idolatrias de los indios, y de c6mo veneran a sus dioses. De lo cual

ahora trataré en la presente relacién (Ed. cit., pég. 3).

Tal vez haya sido pura casualidad que la primera y la dltima de
las palabras de este pasaje sean relacién. De todos modos, tanto 1a
reiteracién como el lugar privilegiado que ocupan al principio y fin
deloacotado conllevan algo de vislumbre anticipatorio en nuestras
letras. Col6n eligi6, como se recordard, el diario y la carta como
modelos retéricos para comunicar sus insélitas proezas en las
Indias. Pané escogid, acaso inocentemente, €l de la relacién para
reportar las suyas entre los indios. El t€rmino relacidn tiene, entre
otros sentidos, el de “‘accién y efecto de referir” y el de “informe que
un auxiliar hace de lo substancial de un proceso o de alguna
incidencia en €l ante un tribunal o juez” (DRAE, s. v.). Sin acudir
a otras precisiones, basten estas para subrayar que Pané refiere el
resultado de sus pesquisas y lo entrega al Almirante en calidad de
subaltemmo. Esta férmula legalista le permite valerse de un “yo”
narrativo que reaparecerd en el Lazarillo de Tormes y su larga
progenie de picaros. Pané comienza: “Yo, [ray Ramon, pobre
ermitaiio de la Orden de San Jerénimo, por mandado del ilustre
sefior Almirante y virrey y gobernadorde lasislas ... escribolo que
he podido saber y entender de las creencias e idolatrfas de los
indios”. Y L4zaro empieza: ‘‘Pues sepa vuestra merced, ante todas
cosas, que a m{ me llaman Lizaro de Tormes, hijo de Tomé
Gonzales y Antonia Pérez, naturales de Tejares, aldea de Salaman-
ca”. Y cabe recordar que el mismo modelo ret6rico fue igualmente
productivo en esta banda del Atldntico en algunas de las mds
destacadas obras escritasenlos siglos coloniales: sirvande ejemplo
las Cartas de relacién enviadas por Cortés al Emperador, y las
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festivas observaciones tituladas E! Lazarillo de ciegos caminantes
... por Calixto Bustamante Carlos Inca, alias Concolorcorvo,
escritas por Alonso Carri6 de la Vandera.

Cabe también traer acolacién una obra m4s cercana a nosotros.
Me refiero a los Infortunios de Alonso Ramfrez, publicado en 1690
por Carlos de Siglienza y Géngora. Empleando estrictamente la
misma férmula, luego de un pdrrafo a manera de exordio, la obra
comienza: “Es mi nombre Alonso Ramfrez y mi patria la ciudad de
SanJuandePuerntoRico... Llamose mi padre Lucasde Villanueva...
que era andaluz, y s€ muy bien haber nacido mi madre en la misma
ciudad de Puerto Rico, y es su nombre Ana Ramf{rez”. Pcro luego
de esta inicial coincidencia, el autor acude a otro modelo ret6ri-
code mds afiejas rafces enlanarrativa hispanica: el de laperegrinatio
vitae. Vale consignar que ese modelo se habfa usado en América
desde mucho antes: en la Peregrinacién de Bartolomé Lorenzo,
escritaen Limaen [ 586 por José DE AcosTa, obra que indebidamente
se tuvo por simple biograffa de un obscuro personaje de la colonia
cuando es, en realidad, una breve novela de viajes y aventuras 3.

Si me he detenido unos instantes en comentar el modelo
retérico de la Relacion, mucho mds importante es destacar la
trascendenciade su contenido. El texto de Pané rebasa los limitados
objetivos de un informe rendido a un superior para constituir la
original indagaciénde unacosmogonfaindfgena, totalmente distinta
de las europeas. Con ella sienta un precedente. Y por ello sus
pesquisas pioneras son més que forma: son rafz. Ental sentido cabe
afiadir que por la brecha abierta por Pané siguieron después las
apasionantes bisquedas de Bemardino de Sahagin y las de cronistas
como Durén, Cieza de Le6n, Acosta, Munia y el Inca Garcilaso.
Esas obras constituyen veneros inagotables de la narrativa, la
poesfa, el teatro y hasta el pensamiento polftico y religioso de
extensas regiones de nuestro hemisferio.

5 Vid. Jost e AcosTa, Peregrinacién de Bartolomé Lorenzo. Edicién y
prélogo de José Juan Arrom, Lima, Petro Peni, 1982, y mi estudio Carlos de
Sigiienza y Géngora: relectura criolla de los Infortunios de Alonso Ramirez, en
Thesaurus, Boletin del Instituto Caro y Cuervo, Bogotd, X V11, 1987, pégs. 23-46.
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Paradocumentaralgunas de las anteriores aserciones escojamos
uno de los relatos referidos porel fraile. Es aquel en que nos cuenta
cémo fue hecho el mar y narra las arcanas aventuras de los cuatro
hermanos que participaron en su creacién. Aquel relato habrd de
servimos para formular los mitos de origen del pueblo, sonriente y
hospitalario, que nos precedi6 en estas islas y también para dar
sentido a varias piezas del exquisito arte de los ceramistas tafnos.
Pané lo refiere asf:

Capitulo IX
Cémo dicen que fue hecho el mar

Hubo un hombre llamado Yaya, del que no saben el nombre; y su hijo se
llamaba Yayael, que quiere decir hijo de Yaya. El cual Yayael, queriendo
matar a su padre, éste lo deslerrd, y asi estuvo desterrado cuatro meses; y
después su padre lo matd, y puso los huesos en una calabaza, y la colgé del
techo de su casa, donde estuvo colgada algiin tiempo. Sucedi6 que undia, con
deseode ver asu hijo, Yaya dijo a sumujer: “Quiero ver anuestro hijo Yayael”.
Y ella se alegré6 y bajando la calabaza, 1a volcé para ver los huesos de su hijo.
De la cual salieron muchos peces grandes y chicos. De donde, viendo que
aquellos huesos se habian transformado en peces, resolvieron comerlos.

Dicen, pues, que un dia, habiendo ido Yaya a sus conucos, que quiere
decir posesiones, que eran de su herencia, llegaron cuatro hijos de una mujer,
que se llamaba /tiba Cahubaba, todos de un vientre y gemelos; la cual mujer,
habiendo muerto de parto, la abrieron y sacaron fuera los cuatro dichos hijos,
y el primero que sacaron ere caracaracol, que quiere decir sarnoso, el cual
caracaracol tuvo por nombre [Demindn], los otros no tenian nombre.

Capitulo X

Cémo los cuatro hijos gemelos de ltiba Cahubaba, que murid de parto,
Sueron juntos a coger la cabalaza de Yaya, donde estaba su hijo Yayael, que
.se habia transformado en peces, y ninguno se atrevié a cogerla, excepto

Demindn Caracaracol, que la descolgé, y todos se hartaron de peces.

Y mientras comfan, sintieron que venia Yaya de sus posesiones, y
queriendo en aquel apuro colgar 1a calabaza, no la colgaron bien, de modo que
cayd en tierra y se rompi6. Dicen que fue tanta e! agua que sali6 de aquella
calabaza, que llend toda la tierra, y con ella salieron muchos peces; y de aqui
dicen que haya tenido origen el mar. Partieron después éstos de alli, y
encontraron un hombre, llamado Conel, el cual era mudo.

Capitulo XI

De las cosas que pasaron los cuatro hermanos cuando iban huyendo de
Yaya

THESAURUS. Tomo XLVII. Nam. 2 (1992). José Juan ARROM. Fray Ramon Pané, ...
L J
=] p= Centro Virtual Cervantes



346 JOSE JUAN ARROM TH. xLva, 1992

Estos, tan prontocomo llegaron a la puerta de Bayamanaco, y notaron que
llevaba cazabe, dijeron: “Ahiacabo gudrocoel”, que quiere decir: “Conozcamos
a este nuestro abuelo”. Del mismo modo Demindn Caracaracol, viendo
delante de si a sus hermanos, entrd para ver si podia conseguir algiin cazabe,
el cual cazabe es el pan que se come en el pais. Caracaracol, entrando en casa
de Bayamanaco, le pidi6 cazabe, que es ¢l pan susodicho. Y éste se puso la
mano en la nariz, y le tir6 un guanguayo a la espalda; el cual guanguayoestaba
lleno de cohoba, que habia hecho hacer aquel dia; la cual cohoba es un cierto
polvo, que ellos toman a veces para purgarse y para otros efectos que después
se dirdn. Esta la toman con una caiia de medio brazo de largo, y ponen un
extremo en la nariz y el otro en el pelvo; asi lo aspiran por la nariz y esto les
hace purgar grandemente. Y asi les dio por pan aquel guanguayo, en vez del
Pan que hacia; y se fue muy indignado porque se lo pedian ... Caracaracol,
después de esto, volvié junto a sus hermanos, y les conté lo que le habia
sucedido con Bayamanacoel, y del golpe que le habia dado con el guanguayo
en la espalda, y que le dolia fuertemente. Entonces sus hermanos le miraron
la espalda, y vieron que la tenia muy hinchada; y crecié tanto aquella
hinchaz6n, que estuvo a punto de morir. Entonces procuraron cortarla, y no
pudieron; y tomando un hacha de piedra se la abrieron, y salié una tortuga

viva, hembra; y asi se fabricaron su casa y criaron la tortuga.

Alaluz de las investigaciones antes expuestas, ahora sabemos
que Yaya equivale a ‘Espfritu Supremo o Sumo Espfritu’. La
insurgenciade su hijo Yayaelesla consabida rebelién, frecuente en
otrasmitologfas, del principe joven contrael rey viejo. Los csmicos
conucos son la ancha faz del universo en los primeros dias de la
creacién. Los que nacen de la roturada entrafia de Itiba Cahubaba,
la Madre Tierra, son los cuatro dioses que habrdn de ser los
creadores y civilizadores del género humano. Lo que Demindn
deseaba del Dios Anciano no es solamente cazabe; 10 que este
Prometeo antillano en realidad roba a su colérico abueloes el fuego,
elemento primordial para el progreso de las sociedades humanas.
Y es mediante la generosa donacién del fuego que Deminén hizo
al pueblo tafno que éste pudo talar y quemar parcelas de bosque
para sus conucos, y cocer la rallada masa de 1a yuca con la cual
manufacturaba las tortas de su pan cotidiano, su cazabe de cada dfa.
La “tortuga viva, hembra”, prodigiosamente engrendrada sin
intervencién del hombre, es la madre del género humano, la Eva
antillana, progenitora del pueblo tafno. En fin, cuando conclufdas
las insélitas hazarfias de los Cuatro Hermanos “‘se fabricaron su
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casa”,loque hacenescruzardel estadiode cazadores y recolectores,
de azarosa vida errante, a otra ctapa més desarrollada y compleja,
de la de una sociedad sedentaria, agricultora y ceramista, con
edificios estables y una vida més organizada y segura.

El escueto develamiento del sentido de estos mitos nos revela
que son, en efecto, narraciones ficcionalizadas que ocurren en un
tiempo y un espacio totalmente imaginarios. Y que, como todo
relato mitico, contienen un ulterior propdsito. Ese propdsito es, en
este caso, el rescate imaginativo de lejanos sucesos histéricos,
perdidos en la penumbra de tiempos muy remotos: migraciones,
poblamientos, domesticacién de plantas titiles, descubrimientos de
procesos parala manufactura y conservacién de productos alimen-
ticios. Y sinos detuviésemos atranscribir y desglosarotros fragmen-
tos de la Relacion, constatarfamos c6émo aprovecharon esas y otras
unidadcs miticas para sacralizar la aparicién del hombre en las
islas, resolver la oposicién entre hombre y mujer, reiterar la vincu-
lacion del serhumano conlafloray la fauna en su interdependencia
ecoldgica, y trasmitir sus creencias mas profundas y arraigadas
sobre la vida y la muerte. Y también cémo se valieron de los
episodios en tormo al rapto de las primeras tafnas para codificar sus
reglas higiénicas, sus normas sociales y los principios éticos de su
conducta.

Estos y los dem4s mitos, trasmitidos oralmente desde tiempos
inmemoriales, han llegado a nosotros como un compedio, escrito
originalmente en espafiol, de 10 que el ermitafio cataldn habfa
escuchado enlenguatafna. En ese trasiego necesariamente se ha de
haber desvanecido algo de las esencias y la pristina belleza de la

- epopeya aborigen (ab-origen). Porejemplo, las convenciones de su
sistema de metiforas, o la cstructura, inflexiones y ritmo de una
lenguatotalmente distinta de la nuestra, ala que Colén habfa califi-
cado de “habla la m4s duice del mundo”. Lo que nos queda son los
rescoldos verbales de cantos, himnos y leyendas épicas; es decir,
algodelaletrade susméssolemnes areftos. Pese aesasirrecobrables
pérdidas, atin nos es dable reconocer que se trata de fascinantes
ficciones, y que enellas se hanresuelto las aparentes contradicciones
entre el pensamiento 16gico y el pensamiento magico, el lenguaje
comunicativo y el lenguaje expresivo, la realidad vista y la relidad
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imaginada. Y si nos tomdsemos la libertad de separar las oraciones
de cada pdrrafo, situdndolas a manera de versfculos biblicos,
todavfa se traslucirfa, a través de la opacidad de la traduccién, el
cardcter sacralizado y el contomo €pico de su forma narrativa.
No seguiré desglosando otros relatos igualmente significativos
ni abundando en los méritos literarios de la Relacién, pues debo
ocuparme ya de la importancia, tal vez mayor, de los informes de
Pané para interpretar rectamente y lograr asf el pleno disfrute
de algunos especfmenes que nos han quedado de las artes plésti-
cas tafnas. Como en las Antillas ain predomina la tendencia a
Jjuzgaresas creaciones en funciénde moldes mentales que obedecen
a las artes europeas, y no al de un arte auténticamente americano,
quisierallamarlaatenciénalos fundamentales conceptos formulados
por el iniciador de la Antropologfa modema en Hispanoamérica.
Me refiero, desde luego, al mexicano Manuel Gamio (1883-1960).
Aplicando concretamente sus postulados a una de las més célebres
creaciones del arte escultérico azteca, Gamio comenta:

v Para que el Caballero Aguila despierte en nosotros la honda, la legitima,
la dnica emocién estética que la contemplacién del arte hace sentir, es
necesario, indispensable, que armonicen, que se integren, la belleza de la
forma material y la comprensién de la idea que ésta expresa. El término
*“Caballero Aguila” es indeterminado e inexpresivo. Debemos saber dénde y
cudndo vivi6 y el cémo y por qué de su vida. El Caballero Aguila no es un
disc6bolo ni un gladiador romano. Representa el hieratismo, la fiereza, la
serenidad del guerrero azteca de las clases nobles. El escultor que lo hizo
estaba connaturalizado conla época de su florecimiento, fue espectador de sus
combates, de sus derrotas y de sus triunfos, y de todas esas visiones épicas
surgié en su mente, embellecido y palpitante ... Sélo asi, conociendo sus

antecedentes, podemos sentir el arte prehisp4nico °.

Veamos ahoralo que sucede cuando antropélogos y criticos de
arte ignoran los criterios formulados por Gamio. Sirvan de primer
ejemplo los numerosos artefactos llamados piedras de tres puntas
y, para mayor pompa, cemies tricérneos o trifdsicos e {conos
tricispides. Laingeniosa creacién de nombres no resolvié nada: las

6 ManUEL Gamio, Forjando patria, 2a. ed., México, Editorial Porria, 1960,
pégs. 45-46.
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piedras detres puntas siguieron guardando el secreto de 1as creencias
religiosas que representa, el sentido de 1a variedad de sus dimernsiones
y disefios, el realismo de los detalles que algunas muestran, la
magia imaginativa que otras atesoran.

Con el loable deseo de poner orden en aquel aparente caos, en
1907 Jesse W. Fewkes propuso una clasificacién tipolégica de las
referidas piezas’. Sus buenas intenciones tampoco han servido para
mucho en este caso. La simple ordenacién por sus rasgos extemos
sindescodificar el mensaje de su lenguaje simbélico nada revelaen
cuanto a la naturaleza y las funciones del ser que representan, ni
sirve para apreciar debidamente el arte Iapidario del tallador tafno.

Por otra parte, si acudimos alos informes del ermitafio catal4n,
en el capftulo XIX puntualiza: “Los cemies de piedra son de
diversas hechuras. Hay algunos que dicen ... son los mejores para
hacer parir a las mujeres prefiadas ... otros tienen tres puntas y
creen que hacen nacer la yuca”. M4s adelante (capftulo XXVI)
refiere que a estos tltimos solfan enterrarlos en sus campos de
labranza y regarlos con algiin liquido diciendo: “Ahora serdn
grandes y buenos tus frutos”. Todo lo cual Anglerfa confirma.
Llamando err6neamente gjes a la yuca de que se hace el cazabe,
escribe: “En las rafces de los ajes se veneran los que son hallados
entre 1os ajes, es decir, la clase de alimento de que arriba hablamos.
Dicen que estos cemies se ocupan de que se forme aquel pan™.

Es patente que se tratade ritos agricolas de cardcter propiciatorio,
en los cuales la mégica presencia del cemi fertilizaba la tierra y
multiplicaba el rendimiento de las cosechas. Se ha sefialado
anteriormente que el Dios Supremo, proveedor de 1a Yuca y Sefior
del Mar, se llamaba Yicahu Bagua Madrocoti. Habiendo
descodificado sus nombres y funciones, s6lo quisiera afiadir que
este bondadoso numen de los tres nombres, representado en las
piedras de tres puntas, resume en sf los tres elementos primordiales
que se armonizan y conjuganen las felices islas de los tafnos: tierra,
mar y hombre.

7 Jesse W. FEWKEs, The Aborigines of Puerto Rico and Neighboring Islands,
en Bureau of American Ethnology, Annual Report for 1903-04 (Washington),
mim. 25 (1907), pégs. 1-220.
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Son tan numerosos y conocidos los ejemplares de trigonolitos
que se conservan que ello me exime de referirme concretamente
a clarfsimas alusiones a la naturaleza y las funciones atribufdas a
Yucahuguamad: peces, aves, tortugas, manatfes y otras manifes-
tacioncs de la fauna marina; a ranas que anuncian la luvia
indispensable paralos sembrados y a reptiles destructores de plagas
daflinas. Y sobre todo, a las extremidades empleadas como medios
de locomoci6n subterrdnea y a los impresionantes rostros que se
destacan en muchos de los més elaborados y mejor esculpidos.
Ademds, el lector podrd examinarlos en el libro Mitologia y artes
prehispdnicasde las Antillas en el cual he reproducido y comentado
algunos de los m4s sugerentes®.

Pasemos a otro caso que escojo por ser muy reciente. En la
portada del nimero 20, 1987, del Boletin. Museo del Hombre
Dominicano aparece un cemi que la persona cncargada del nimero
describe en los términos siguientes:

Amuleto en piedra blanca de la isla de Santo Domingo ... Representados
figuras humanas unidas. Los investigadores lo han designado con varios
nombres tales como: idolo mellizo, idolos gemelos, amuleto siamés.

Amuletos similares aestos hansido localizados en laregién de Chalchaqui,
Argentina y Ambrosetti los denominé como ‘amuletos para amor’. Otros
autores lo consideran como la representacién del dios inca Huacanqui
Carumi. Amuletos para ¢l amor; representacién de Huacanqui Carumi. Tales
postulados contribuyen a destacar la imaginacién del sabio argentino y la
erudicién del editor dominicano. Creo, empero, que a este titulo le hubiera
resultado mds facil -y mds provechoso — empezar por Pané. Al hojear la
Relacién hubiera encontrado lo siguiente:

Y también dicen que ... en dicha cueva habia dos cemies, hechos de
piedra, pequenos, del tamafio de medio brazo, con las manos atadas, y parecia
que sudaban. Los cuales cemies estimaban mucho; y cuando no llovia, dicen
que entraban alli a visitarlos y en seguida llovia. Y de dichos cemies, al uno

llamaban Boinayel y al otro Mdrohu (Cap. XI).

Y si se hubiera detenido a leer las notas al texto hubiera hallado
que Boinayel significa ‘Hijode Boina’, la Serpiente Pardaosea, por
metaforizacién, ‘Hijo de las Nubes Grises, cargadas de lluvia’ y

8 Jesse W. FEWKES, Mitologia y artes prehispanicas de las Antillas, México,
Siglo XXI, 1985. Nueva edicidn, revisada y ampliada, México, 1989.

THESAURUS. Tomo XLVII. Nam. 2 (1992). José Juan ARROM. Fray Ramén Paneé, ...
L J
=] = Centro Virtual Cervantes



Tw. xLve, 1992 FRAY RAMON PANE Y EL HOMBRE AMERICANO 351

Mdrohu equivalente a ‘Sin-Nubes’, es decir, Tiempo Despejado.
Todo lo cual lo confirma Las Casas: “lo que pudo este fray Ramén
colegir fue que tenfan algunos fdolos o estatuas de las dichas ...
Estas crefan que les daban el agua, y el viento, y el sol, cuando lo
habfan menester” (Apéndice, pig. 73 de la 8a. ed.).

En cuanto a los “amuletos similares” localizados en la regién
de Chalchaqui, debo advertir que, sin ir tan lejos, también se han
hallado en las Antillas. Es mds, existen dos series: una de los {dolos
unidos como los mencionados, y otra, igualmente numerosa, del
mds necesario de los dos, el que daba las lluvias. He reproducido
varios de los especfmenes m4s significativos en el capitulo 4 de la
referida Mitologia y artes prehispdnicas de las Antillas.

Por tltimo, volvamos a las hazafias de los cuatro hijos de /tiba
Cahubaba. Habiéndolas comentado como discurso narrativo de
considerables méritos literarios, quisiera examinarlas como
imprescindibles fuentes etnograficas para intcrpretar dos obras
maestras de la cerdmica indoantillana.

La primera de estas piezas es una vasija efigie que se halla en
el Museo del Indio Americano en Nueva York. El dfa que 1a vi me
acompaiiaba el entonces director de esa institucién, Frederick J.
Dockstader. Al comentar yo que la vasija representa a Demindn
Caracaracol, el héroe cultural que habfa donado el fuego y el
cazabe a los tafnos, esboz6 una sonrisa de incredulidad. Al dar a
conocer la referida pieza en su libro Indian Art in Middle America
la describe como “Humpbacked Clay Ido!” (Idolo corcovado de
barro), e informa lo que traducido dice asf:

El aspecto caviloso del semblante de esta figura acuclillada le imparte un
aire que se aumenta con el poderoso modelado. Es uno de los mejores objetos
de barro procedentes de las Antillas que se conocen ... Y la extrema delgadez
de las paredes hace de esta pieza un asombroso tour de force en el arte de la
cerdmica. Se hallaba colocada sobre un altar en unacaverna donde la encontré
Theodoor de Booy en 1916 9.

Lasnoticiasen cuantoalas circunstanciasenque fue encontrada
confirman la funcién religiosa de la imagen. Pero 1o que Demindn

9 FREDERICK J. DOCKSTADER, Indian art in middle America, Greenwich, CT.
New York Graphic Society, 1964, 1im. 193.

THESAURUS. Tomo XLVII. Nam. 2 (1992). José Juan ARROM. Fray Ramon Pané, ...
L J
=] p= Centro Virtual Cervantes



352 JOSE JUAN ARROM TH. xLva, 1992

tiene en la espalda no s una joroba. Es una tortuga: 1a tortuga que
en el relato de Pané fuc formada por el esputo que su iracundo
abuelo le lanz6 a la espalda, y de la cual se gestd la nacién tafna (V.
1dms. 56-58 de Mirologia).

La identificacién de 1aimagen de Demindn permite proceder a
lade un fragmento de vasija fortuitamente encontrado en los fondos
del Musée de I'Homme en Parfs. El fragmento representa una
cabcza que posiblemente sea la de Itiba Cahubaba, 1a fecunda
Madre Tierra, roturada para que rindiese sus cuadruplicados frutos
(lam. 54). Contribuye a sefialar una relacién entre las respectivas
efigies de la madre y la del més denodado de sus cuatro hijos, 1a
forma delos 0jos, amanera de granos de café levemente inclinados,
disefio que no he hallado en ninguna de las imdgenes que conozco
de otros seres miticos. Para singularizarla como representacion de
la Gran Paridora que ha muerto al dar a luz a los Cuatro Gemelos,
obsérvese la frente abombada, el rostro igualmente abultado y los
labios tumefactos, scflales inconfundibles de que ha comenzado ya
el proceso de descomposicién después dc fallecida.

Ampliando el marco dc estas pesquisas ha sido posible
comprobar que esc fragmento, fue parte de una vasija que obedece
al mismo modelo de voluminosos botellones femeninos, en los
cualeslacabeza formael vertedero del recipiente. (Otro ejemploen
Mitologiay artes ... 14ms. 52-53). No se trata, pues, de un artefacto
aislado, sino de unimpresionante espécimen modelado como parte
de una serie de imdgenes que representan al mismo numen. Todas
esas vasijas rematan en un extrafio objeto a manera de capacete o
turbante en la cabeza de la figura. El lugar prominente que esc
objeto ocupa, su considerable volumen en relacién al rostro y la
extrema atencién prestada a los pormenores hacen pensar que no
serfa un adormo cualquiera, sino un elemento esencial en la
codificacién del mensaje simbdlico que el ceramista ha querido
expresar.

Enel fragmento alli expuesto cl objeto referido lleva en el panel
frontal y el dorsal incisiones en forma de sendos trapecios.
Prosiguiendo la descodificacion cabe inferir que ese mensaje
corresponderfaalanaturalezacésmicade /tiba Cahubaba. Partiendo
de ese postulado asumamos que el lado superior de las incisiones
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representa la trayectoria del sol en el solsticio de invierno (22 de
diciembre, €l dia m4s corto del afno en el hemisferio septentrional);
en ese caso, el lado inferior corresponderfa el solsticio de verano
(21 de junio, es decir, el m4és largo). De ese modo, en su cotidiano
levante y poniente el sol ha ido tallando los bordes del cosmos
segiinlo percibfan los observadores desde susislas. Porconsiguiente,
lo que [tiba sostiene sobre la cabeza — como Atlas sobre los
hombros en la mitologfa gricga — serfa el mundo. Y el imaginativo
disefio de lineas y puntos constituirfa un abreviado cosmorama del
universo.

En fin, espero que 1o expuesto baste para postular que el
“librillo” de Pané — asf lo calific6 Anglerfa — ha dejado de ser el
preterido testimonio de un humilde fraile Jer6nimo para convertirse
en la primera indagacién etnografica escrita en el Nuevo Mundo.
Mediante la recuperacién de los relatos mfticos de un pueblo
prehispénico, Pané revelalas rafces de una autéctona tradicién oral,
y al trasladar aquellas afiejas ficciones despliega elementos y
recursos que le confieren un sitio eminente entre los iniciadores de
la narrativa hispanoamericana. Al mismo tiempo, su obra es fuente
imprescindible para descifrar las arcanas creaciones artfsticas del
pueblo que nos precedié en estas islas. Pané, por consiguiente,
también fue un gran descubridor.

Jost JUAN ARROM
North Haven.

THESAURUS. Tomo XLVII. Nam. 2 (1992). José Juan ARROM. Fray Ramon Pané, ...
L J
=] p= Centro Virtual Cervantes



	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo XLVII. Número 2. Año 1992
	Cubierta anterior y primeras
	Carlos PATIÑO ROSSELLI. La criollística y las lenguas criollas de Colombia
	Óscar FLÓREZ. Las cláusulas relativas y la referencia
	María Antonia GARCÉS ARELLANO. La conquista de la palabra: el mito de los Ayar en Garcilaso Inca de la Vega
	Luis José VILLARREAL VÁSQUEZ. Ficción y realidad de algunos romances tradicionales en Santander. La hipérbole: una marca de compensación
	José Juan ARROM. Fray Ramón Pané, descubridor del hombre americano
	Flor María RODRÍGUEZ-ARENAS. Descontextualización de pasajes narrativos en las Crónicas de Indias: casos de «El Camero»
	NOTAS
	Ramón DE ZUBIRÍA. Aproximación a Luis Carlos López
	Zamir BECHARA. Evolución de las fiestas en la Nueva Granada (período barroco)
	Gabriel CABREJAS. Spain go Home. Pensamientos intempestivos sobre el tema de América en Galdós
	Leopoldo PEÑARROJA TORREJÓN. Los predicativos en Español

	RESEÑA DE LIBROS
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Iraset PÁEZ URDANETA, Fernando FERNÁNDEZ, Luis BARRERA LINARES. Estudios filológicos y lingüísticos en homenaje a María Teresa Rojas»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Nélida E. DONNI DE MlRANDE, Susana H. BORETTI DE MACCHIA, María Cristina FERRER DE GREGORET, Carmen SÁNCHEZ LANZA, Nora MARTINO. El español de Rosario: estudios sociolingüísticos»
	Luis José Villarreal Vásquez, reseña a «Ada María TEJA. La poesía de José Martí. Entre naturaleza e historia: estudios sobre la antítesis»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «José Antonio SAMPER PADILLA. Estudio sociolingüístico del español de Las Palmas de Gran Canaria»
	Germán A. Villamizar, reseña a «Héctor H. ORJUELA. La búsqueda de lo imposible: biografía de José Asunción Silva»

	RESEÑA DE REVISTAS
	María Bernarda Espejo Olaya, reseña a «Bulletin Hispanique, t. XCIII, núm. 1, enero-junio, y núm. 2, julio-diciembre de 1991»
	Jesús Gútemberg Bohórquez, reseña a «Cahiers de Lexicologie, vols. LVIII-LIX, 1991»
	Luis José Villarreal Vásquez, reseña a «Hispania, Los Angeles, vol 73, núm. 1, marzo de 1991»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Romance Philology, t. XLV, núms. 1-4,1991-1992»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Romanistisches Jahrbuch, Bd. 42, 1991»

	Normas sobre presentación de originales para las publicaciones del Instituto Caro y Cuervo
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo XLVII. Núm. 2 (1992). José Juan ARROM. Fray Ramón Pané, ...


